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			Sinopsis

		

		
			Ni el tiempo ni la distancia podrán romper un vínculo tan fuerte como el amor.

			Danielle Baker ha tenido que representar siempre el papel de digna hija de un político, excepto con Jessie Peterson, un niño revoltoso con el que simplemente se sentía como Danielle. Cansada de vivir rodeada de mentiras, la joven no dudó en alejarse de su hogar en cuanto pudo, dejándolo todo atrás, incluso a ese hombre que siempre estuvo a su lado protegiéndola, tanto a ella como a su dulce corazón.

			Varios años después, Danielle decide regresar a casa, donde se reencuentra con ese molesto pelirrojo al que no ha podido olvidar.

			A pesar de no tener vocación de guardaespaldas, cuando era niño Jessie Peterson juró cuidar siempre de Danielle Baker, la joven de la que se enamoró perdidamente. Por desgracia, sabía que nunca estaría a su alcance, y sufrió muchísimo cuando la joven decidió continuar sus estudios lejos de su hogar.

			Cuando Danielle regresa a casa, una grave amenaza la acecha, algo para lo que, tal vez, Jessie no esté preparado, ni él ni su endurecido corazón, que todavía no ha podido olvidar a la muchacha de la que una vez se enamoró.

			Descubre cómo nuestros protagonistas desvelan las verdades y las mentiras que guardan en sus corazones mientras se enfrentan a un peligro que amenaza con separarlos para siempre.

		

	
		
			Mi misión eres tú

			

			Silvia García Ruiz
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			Capítulo 1

			Creo que las personas que mejor mienten son las que se creen sus propias mentiras, ¿y qué mejor mentiroso que un político?

			Desde pequeña aprendí dos cosas en mi vida: la primera, a reconocer todas las mentiras que había a mi alrededor y a ignorarlas porque hacían mucho daño. La segunda, que mis padres intentaron inculcarme desde que nací que, para toda persona que me conociera, yo solo era la hija de Maximilian Baker.

			Cuando eres la hija de un político, tus acciones, tu aspecto y tu comportamiento deben ser siempre impecables. Te guste o no, debes aparecer en todo momento como una perfecta damita, porque cualquier desliz, cualquier equivocación, cualquier mal comportamiento manchará la imagen de tu padre.

			En resumen, cuando eres la hija de un político no puedes ser tú misma y tienes que llevar permanentemente un disfraz impecable ante todos, un disfraz que prácticamente nunca te quitas. No puedes mostrar una imagen de inseguridad, ni ser una adolescente alocada o una niña traviesa. No puedes ser nada que difiera de la inmaculada perfección que exige la carrera política de tu progenitor, lo cual los adultos a tu alrededor te recordarán constantemente.

			Pero ¿qué ocurre cuando aparece en tu vida esa persona que te despierta, te crispa y te altera, tanto a ti como a tu mundo, de un modo en el que no puedes evitar dejar atrás tu disfraz para comportarte como tú misma? ¿Qué sucede si se presenta una persona que te muestra todas las mentiras que rodean tu vida y te protege de la verdad? Pues que acabas odiando y, al mismo tiempo, amando a ese individuo que es el único que no ve en ti a la hija de un político.

			Yo tuve la suerte, o quizá debería decir la desgracia, de conocer a Jessie Peterson a la tierna edad de nueve años. Él era un niño muy molesto un año mayor que yo. Un fastidioso pelirrojo que mi padre puso en mi camino con su sobreprotectora forma de resguardarme sin saber que algún día podría llegar a arrepentirse de esa excesiva protección, porque ni yo misma podía imaginar, cuando lo conocí, que Jessie sería esa persona que lo removería todo en mi perfecto y planificado mundo, haciéndome dudar acerca de quién era yo en realidad…

			Todo empezó en una de esas empalagosas fiestas que mi padre celebraba en nuestra casa. El hogar donde residíamos los Baker no era nada simple: se trataba de una mansión de estilo Tudor de setecientos sesenta metros cuadrados, nueve habitaciones y ocho baños.

			Constaba de varias amplias zonas de recepción, donde mi padre daba la bienvenida a sus visitantes con la más esplendorosa de sus sonrisas y el más caro de sus licores. El luminoso salón principal ocupaba gran parte de la planta baja y tenía una bonita chimenea, que yo nunca había visto encendida, encima de la cual colgaba un cuadro representando un hermoso y tranquilo paisaje. Frente a ella, un par de sillones clásicos de tonos grises habían sido colocados sobre una mullida alfombra blanca.

			Mesas de cristal decoradas con flores blancas y frescas dispuestas en ostentosos jarrones terminaban aportando un definitivo toque de elegancia a esa estancia, en la que no se me permitía pasar mucho tiempo, ya que ese lugar era la carta de presentación de mi padre ante la prensa y las visitas, por lo que debíamos mantenerla lo más impoluta posible.

			Otra de las estancias que mi padre solía usar como zona de recepción para sus importantes visitas se abría hacia los hermosos jardines a través de unas grandes puertas acristaladas que permitían el paso de la luz del sol, dando lugar a una estancia cálidamente iluminada.

			Se trataba de un salón-comedor dotado de un ambiente más hogareño, con suelos de madera, un cómodo sofá con sus cojines a juego, blancas estanterías llenas de libros e, incluso, una gran pantalla de televisión en vez de un cuadro sobre su correspondiente chimenea. No obstante, esta habitación también era para aparentar ante las visitas: en esta ocasión, para mostrar el ideal de familia hogareña y acogedora que mi padre pretendía transmitir.

			El comedor estaba decorado con tonos pastel y disponía de una mesa redonda y gris con ocho sillas alrededor. A pesar de que se suponía que se trataba de un lugar íntimo donde mi familia se mantenía unida a la hora de la comida, alejándose del concepto de largas mesas rectangulares que mantenían alejados a los miembros de la familia, esa mesa en realidad era un lugar bastante solitario, debido a que, con mucha frecuencia, yo era la única que comía en ella mientras mis padres lo hacían fuera por algún acto relacionado con la política.

			La sala de juegos, por su parte, contaba con un cómodo sofá, una enorme televisión y algunos juguetes esparcidos por aquí y por allá que no se me permitía tocar. Además, varios dibujos olvidados que me habían obligado a hacer, representando a mi «familia feliz», adornaban descuidadamente las paredes de ese lugar en el que nadie jugaba.

			La cocina, fabricada para satisfacer a gourmets de paladares y gustos exigentes, era totalmente blanca y poseía una gran isla con una barra de desayuno. En ella, mi madre normalmente posaba con un delantal para salir en las revistas, pero en realidad nunca cocinaba, ya que teníamos contratado a un distinguido chef que era quien preparaba nuestras comidas y esas estrictas dietas que no podía saltarme.

			Mi habitación, localizada en la segunda planta, era el único lugar donde podía tener algo de libertad. Y aunque había sido adornada con empalagosos tonos rosas y blancos, utilizando como tema principal las princesas de cuentos de hadas que yo detestaba, con la intención de dar esa falsa imagen de mí ante la prensa, cuando cerraba la puerta podía dejar atrás las estrictas normas de esa casa y ser, simplemente, una niña. Al menos durante un rato.

			Este falso hogar, que cumpliría los estándares de cualquier político, estaba situado en el exclusivo barrio de Kalorama, un lugar tranquilo, con hermosas avenidas arboladas, localizado en el noroeste de Washington, D. C. Era conocido como «el barrio de los poderosos» porque ahí vivían expresidentes, jueces del Tribunal Supremo, gobernadores de la Reserva Federal, exsenadores, el exsecretario de Defensa y muchos otros personajes importantes relacionados con la política… Un sitio perfecto para mis padres. Un infierno para mí.

			Así que ese día, bajo la excusa de organizar una sencilla barbacoa vecinal en nuestros suntuosos jardines, mi padre había llevado a cabo una vez más otro de sus actos políticos, al que había invitado a sus amigos, familiares y vecinos además de a algún empleado, intentando acercarse más a ellos, no porque quisiera conocerlos mejor, sino simplemente porque quería sus votos.

			A pesar de que todos sonrieran y se lo pasaran bien en esas ocasiones, yo no lo hacía porque pensaba que una barbacoa familiar debía ser algo íntimo donde solo mi familia y yo disfrutáramos de ese día. Mi padre debería realizar la labor de cocinero junto a la parrilla en lugar de un experto cocinero que le pasaba el delantal a él cada vez que este quería posar en sus fotografías para la prensa. Mi madre debería estar a mi lado, preguntándome cómo me había ido el día y no lejos de mí, charlando acerca de trivialidades con mujeres tan impecablemente vestidas como ella mientras presumía ser la cariñosa madre que yo pocas veces había llegado a ver. Y yo debería estar jugando y riendo en mi jardín en lugar de verme acompañada de la avinagrada secretaria de mi padre, que siempre me recordaba lo mismo, provocando que quisiera gritar, un comportamiento completamente reprochable que, por supuesto, para la hija de un político estaba del todo prohibido.

			—¡Sonríe! Si no lo haces, ¿qué pensarán de tu padre los invitados? —me susurró Gretchen por enésima vez, obligándome a ampliar mi falsa sonrisa, cuando solamente quería chillar y huir de esa farsa—. Tu padre me ha dicho que debes ser la anfitriona de los niños, así que lo mejor es que juegues con ellos y no intentes esconderte en algún rincón con uno de tus libros.

			—Pero… —traté de protestar, consciente de que muchos de esos niños a los que sus padres no les exigían la perfección se metían conmigo porque sabían que la perfecta damita en la que mi padre me había convertido no podía montar un escándalo.

			—¡De pero, nada! Son órdenes de tu padre y debes cumplirlas, ¿o acaso quieres que quede mal ante sus votantes? —replicó la estricta mujer, a la que no le importaban mis palabras, silenciando mis protestas por completo antes de que salieran de mi boca, lo que hizo que caminara resignada hacia mi destino, que no era otro que ser un entretenimiento más para las pullas de esos despreciables niños.

			De repente, mi madre se acercó a mí y me abrazó. En ese momento tuve la esperanza de que hubiera visto mis pasos vacilantes hacia esos niños que se reunían en el jardín y de que hubiera venido a consolarme y a decirme que no tenía que hacer algo que aborrecía. Pero cuando oí detrás de mí el sonido de un flash confirmé que solamente estaba posando para una nueva fotografía, prolongando así las mentiras que me rodeaban.

			Aun sabiendo que era falso, disfruté por unos segundos de ese abrazo mientras me permitía soñar que era de verdad. Creyendo ingenuamente que en esa ocasión mi madre se preocuparía por mí, intenté explicarle mi problema con esos niños para que me protegiera de ellos y de sus crueles palabras, pero soñé demasiado y la realidad volvió a golpearme cuando mi madre me ignoró una vez más.

			—Mamá, no quiero jugar con esos niños: ellos…

			—Ellos son los hijos de patrocinadores y de apoyos importantes para tu padre en su actividad política, Danielle, así que no te olvides de sonreír y de comportarte como se espera de ti —me susurró mi madre al oído antes de darme un beso en la mejilla totalmente falto de cariño, posando una vez más para la prensa para luego echarme a los lobos sin contemplaciones.

			Resignada a mi destino, me acerqué con el paso más lento posible a esos mocosos mientras no dejaba de sonreír como una idiota. Y cuando estaba a punto de llegar a ellos e interrumpir sus juegos, gracias a Dios, mi padre me llamó.

			Con tal de no enfrentarme a esos desagradables niños, y en particular a Darren Jefferson, un matón de tres al cuarto que siempre me tiraba de las trenzas, corrí hacia mi padre, aunque solo fuera para posar una vez más ante una cámara.

			Sin embargo, para mi asombro, cuando llegue junto él no había ningún periodista a su lado, sino un serio guardia de seguridad completamente vestido de negro que no pasaba desapercibido a causa de sus rojos cabellos. A su lado, un chico de unos diez años vestido igual de formal que ese hombre, mostraba un rostro serio que intentaba emular el de su padre.

			—Danielle, cariño: te presento a Randy Peterson. A partir de ahora trabajará para nosotros. Será un importante apoyo para el equipo de seguridad. Y este muchacho tan agradable es su hijo, Jessie Peterson, que lo ayudará siendo tu escolta en aquellos lugares en los que no puedan acceder los mayores. Estoy convencido de que con él te sentirás más segura y protegida. Y ahora que ya sabes que pasaréis algún tiempo juntos, ¿qué te parece si vais a jugar para conoceros un poco mejor? —dijo mi padre, dándome un empujoncito para que me acercara a ese serio niño de llamativos cabellos rojos al que no sabía cómo tratar.

			Finalmente fue él quien, ante mis dudas, dio el primer paso y, cogiéndome de la mano, me escoltó lejos de mi padre, acompañándome a la zona de juegos donde se encontraban los niños odiosos.

			Unos instantes más tarde, cuando estuvimos lo bastante lejos de nuestros respectivos padres, el niño sonrió como un sinvergüenza, se aflojó la corbata, se revolvió sus engominados cabellos y se retiró las negras gafas de sol que llevaba imitando a su progenitor para colocárselas despreocupadamente sobre la cabeza, mostrándome unos hermosos ojos marrones que parecían cambiar de tonalidad según su humor.

			—Bueno, creo que ya estamos lo bastante lejos de los mayores como para que podamos dejar de fingir que somos lo que ellos quieren que seamos. Ya no nos observan, así que deja de sonreír de esa forma, que me da repelús —manifestó Jessie, sorprendiéndome por completo con su sinceridad mientras me pedía lo contrario que todos los demás.

			Por primera vez, ante esas palabras que no pedían de mí un gesto falso, quise ser yo misma frente a otra persona, por lo que, tras proferir un gran suspiro, le confesé a la vez que le señalaba a la rígida secretaria de mi padre, que nunca dejaba de perseguirme para asegurarse de que fuera tan perfecta como se me exigía que fuese:

			—A mí siempre me observan.

			—¡Bah! Eso tiene fácil solución —declaró Jessie.

			Y, pillándome otra vez por sorpresa, agarró fuertemente mi mano y me hizo correr en zigzag entre la gente, provocando que varias personas se tropezaran, que a algún camarero se le cayeran algunas copas e incluso que uno de ellos arrojara su bandeja de canapés encima de la cabeza de una de las amigas de mi madre, provocando un efecto dominó que acabó con otra de ellas cayendo sobre la tarta.

			Tras mi asombro por sus acciones y por el escándalo que habían ocasionado, nos escondimos detrás de un árbol del jardín, donde logramos despistar a Gretchen, quien se encontraba demasiado ocupada resolviendo todos los problemas que Jessie había generado como para perseguirme con su estricta mirada.

			—Esto es una táctica de evasión y escape, ¿qué te parece? —me preguntó Jessie la mar de orgulloso, pavoneándose ante mí mientras, sin que se percatara, la gran e intimidante figura de un hombre pelirrojo y enfadado se cernía sobre él.

			—Creo que necesitas practicar más —opiné justo antes de que Randy Peterson atrapara y tirara de la oreja de su hijo para arrastrarlo hasta un rincón, donde comenzó a reprenderlo a causa de su comportamiento.

			—¡Sálvame! —gritó teatral y lastimeramente en mi dirección ese revoltoso niño, extendiendo sus manos en busca de ayuda mientras era arrastrado por su padre.

			—Pero ¿no se supone que eres tú quien tiene que salvarme a mí? —repuse cruzándome de brazos, decidida a no acudir en su ayuda para que aprendiera la lección mientras lo observaba con una pícara sonrisa que en esa ocasión era muy real.

			—¡Pero tú no estás en peligro! —manifestó Jessie antes de que su padre lo alejara de mi vista. Y cuando los Peterson se marcharon, Gretchen vino hacia mí con su intransigente mirada, acompañada de Darren, el niño que siempre me molestaba y que ella creía una compañía más apropiada para mí que el rebelde Peterson, un niño que, para variar, había conseguido que por unos segundos solamente fuera una niña y no la hija de un político.

			Pero, por lo visto, ese breve interludio era algo que no me estaba permitido, así que mi sonrisa desapareció, y mientras volvía a ponerme mi máscara de niña perfecta susurré una respuesta al lamentable protector que ya no estaba a mi lado:

			—Ahora sí estoy en peligro…

			Como había supuesto, nadie vino a salvarme después de esas palabras, y en cuanto Gretchen desapareció tras dejarme con esos niños insoportables, estos volvieron a meterse conmigo. Entonces creí que nadie me salvaría, que ese héroe de brillante armadura de los cuentos de hadas no existía para mí…, pero lo que de verdad jamás llegué a imaginar fue que podría acabar lamentando que alguien me ayudara, especialmente si ese auxilio procedía de un molesto pelirrojo que se tomaba la misión de protegerme de una forma muy particular.

			 

			*  *  *

			 

			No comprendía por qué tenía que malgastar mi domingo en asistir a esa pomposa fiesta a la que mi padre me había arrastrado para que cumpliera con mi deber. Se suponía que, como mi familia estaba compuesta por excelentes guardianes como eran mi padre y mis hermanos mayores, yo también debía serlo, y tenía que dedicar mi futuro a ser un perfecto escolta de alguien importante. Pero la verdad era que proteger a una niña repipi no era lo mío, y menos aún en un día en el que podría haberme quedado tumbado en el sofá leyendo mis cómics o jugando en el parque con algún amigo.

			—¡Jessie Peterson, te advertí que no formaras ningún escándalo! —me riñó mi padre, dejándome bastante claro su enfado cuando una de mis orejas comenzaba a ser más larga que la otra.

			—Si querías un perfecto protector tal vez deberías haber traído a Aidan… —protesté cuando mi padre soltó mi oreja, que se había quedado tan roja como mis cabellos, recordándole que mi hermano mayor, en su afán por parecerse a él, era perfecto para esa tarea—. O tal vez a Julian y a Jordan —continué, intentando que esa misión recayera en los gemelos, que siempre me fastidiaban dejándome de lado en sus juegos.

			—Tú eres el más cercano a la edad de Danielle, por lo que eres el más apropiado. Además, estoy sumamente preocupado por tu fututo. Tus hermanos ya saben lo que quieren ser de mayores y están orientando su futuro hacia ello, pero tú no.

			—No te preocupes por eso, papá: yo tengo muy claro lo que quiero ser cuando sea mayor. Es una profesión que se desvía un poco de tu rama laboral, pero para la que creo que estaré preparado, ya que, después de todo, gracias a mi familia tengo mucha experiencia —anuncié, haciendo que mi padre hinchara el pecho y se sintiera orgulloso, pensando tal vez que yo querría ser policía, bombero o alguna aburrida profesión dedicada a la protección de personas como él había hecho. Su sentimiento de orgullo por mí duró hasta que volví a abrir la boca y le revelé cuál era mi opción de futuro—: ¡Voy a ser domador de tigres!

			De mi rígido padre salió un molesto gruñido y una mirada reprobadora que me anunciaba problemas.

			—¡Pero, papá, estoy muy cualificado para ese trabajo, pues estoy acostumbrado a tratar con Aidan! —manifesté recordándole el perpetuo malhumor de mi hermano. Y antes de que mi padre me tirara de la otra oreja, me tapé ambas con las manos y lo increpé—: ¿Por qué tengo que ser como tú?

			—Porque lo llevas en la sangre, Jessie, y en algún momento saldrá en ti esa vena protectora por la que querrás resguardar a los más indefensos. Y para poder hacer eso, tienes que estar preparado.

			—Yo solo quiero protegerme a mí mismo, papá. Y en todo caso, a mi hermana pequeña, Molly, que ya está bastante sobreprotegida de todos modos por nuestros hermanos mayores. Además, hay gente que no necesita que la protejan —dije señalando a esa pequeña damita que con su impecable comportamiento no podría llegar a meterse en muchos problemas. O, por lo menos, no lo haría tan a menudo como yo a causa de mis irreflexivas acciones.

			—Pues yo creo que, de todas las personas que hay en este lugar, ella es precisamente la que más protección necesita.

			—¿En serio? ¿Por qué? —pregunté, algo confuso y a la vez interesado por las palabras de mi padre, que me indicaban que había visto algo con sus perspicaces ojos que nadie más veía.

			—Eso es algo que tendrás que averiguar tú, ya que eres su protector —replicó él, dirigiendo mi curiosidad hacia esa niña y logrando finalmente que me decidiera a seguirla, aunque aún no sabía si también a protegerla.

			Cuando me encaminé por propia iniciativa hacia la zona de juegos donde se encontraba la niña, mi padre me sonrió complacido y yo, queriendo hacerlo desistir de su idea de convertirme en otro protector Peterson, le grité:

			—¡No pienso ser como tú!

			Ante lo que él se limitó a ampliar su sonrisa como si ya supiera lo que pasaría conmigo y lo que hacía falta para que me convirtiera en otro guardián como el resto de mi familia.

			Una vez llegué a la zona de juegos me encontré con que la perfecta damita todavía intentaba serlo mientras era molestada vilmente por unos matones. Unos matones muy bien vestidos, pero matones al fin y al cabo.

			Unos niños de mi edad se metían con ella llamándola «repipi» y «dama perfecta» y le tiraban de sus impecables trenzas rubias mientras ella intentaba proseguir con la lectura de uno de sus libros como si esos mocosos fueran simples insectos que revoloteaban a su alrededor.

			De repente, uno de los tirones de trenzas hizo que su imperturbable rostro cambiara y, aunque solo fuera por un segundo, ella mostró un gesto de dolor. En ese instante, para mi asombro, quise protegerla y darles más de un sopapo a esos molestos mocosos. Pero ese incomprensible sentimiento de protección solo duró hasta que la impertinente damita cerró abruptamente su libro y, tras señalarme con un dedo, abrió la boca para ordenarme, como si fuera su esclavo:

			—¿Acaso no eres mi protector? ¡Pues protégeme y evita que vuelvan a meterse conmigo!

			—¡A sus órdenes, princesa! —respondí burlonamente.

			Y, aprovechando que ella me había dado la excusa perfecta para meterme en una buena pelea y desahogarme del cabreo que tenía encima por haber sido arrastrado hasta ese lugar en contra de mi voluntad, arrojé mi corbata y mi chaqueta a un lado y empecé a golpear a todo bicho viviente que se cruzara en mi camino, se hubiera metido con Danielle o no.

			—¡Pero ¿qué haces?! —gritó ella, perdiendo la compostura de perfecta damita mientras arrojaba su libro al suelo y se dirigía apresuradamente hacia mí contemplando la decena de niños quejumbrosos que tenía a mis pies.

			»¡Esos no me han molestado! —exclamó preocupada, señalando a dos de los niños al tiempo que intentaba retenerme para que no golpeara a otros dos mocosos que pasaban por mi lado tratando de huir.

			—Por si acaso. Con un par de hostias bien dadas, ya van advertidos de con quién no deben meterse —dije fijando mi amenazante mirada en los chicos que nos rodeaban, haciendo que finalmente corrieran para alejarse de nosotros.

			—Espero que la próxima vez pienses antes de hacer nada y utilices la prudencia y la diplomacia en lugar de actuar a lo loco como has hecho en esta ocasión —declaró altivamente esa molesta niña, reprendiéndome en vez de darme las gracias. Y, para mi asombro, su sermón continuó—: Creo que una simple advertencia de tu parte los habría hecho desistir de sus acciones y no nos habría metido en problemas.

			—Es inútil hablar con matones: tú les adviertes, ellos te ignoran e inician un interminable discurso lleno de amenazas y excusas que no quería molestarme en oír. Y como el resultado iba a ser el mismo y no me gusta perder el tiempo hablando con idiotas, he preferido ir directamente a la parte donde yo les doy una lección y tú me das las gracias. Por cierto, de nada —dije, recordándole a esa niña los modales que tenía con todos excepto conmigo.

			—¡Pero tus violentas acciones no han evitado el problema, sino que lo han agravado! Seguramente, en cuanto volvamos a encontrarnos, ellos volverán a meterse conmigo, me tirarán de las trenzas y puede que hasta me peguen. Dime, ¿cómo vas a solucionar entonces ese problema? ¿Volviendo a golpearlos? —declaró petulantemente esa listilla, haciendo que le dedicara una de mis sonrisas más maliciosas. Una de esas de las que mis hermanos huían en cuanto las veían asomar a mi rostro, sabiendo lo que les esperaba si seguían provocándome.

			—No te preocupes, lo tengo todo pensado. Ahora mismo vuelvo —le dije, ante lo que Danielle me dirigió una mirada escéptica.

			Unos momentos más tarde, cuando salí de la casa después de encontrar la herramienta perfecta para acabar con sus dudas sobre mi profesionalidad como guardián, no dudé en utilizarla.

			Para sorpresa de esa mocosa, le mostré las tijeras que había ocultado a mis espaldas. Y, cortando con gran eficacia sus dos trenzas, acabé de un plumazo con la posibilidad de que alguien volviera a tirarle de ellas. Luego coloqué las tijeras en una mesa, alejada de la posible revancha de esa niña que, todavía incrédula, dirigía alternativamente su confusa mirada desde las trenzas que tenía en las manos hasta mí, una y otra vez.

			—¡Solucionado! Ya nadie volverá a tirarte de las trenzas —le dije, la mar de satisfecho, consiguiendo que finalmente Danielle reaccionara.

			Para mi asombro, la perfecta damita desapareció para dar paso a una fiera que se abalanzó sobre mí y comenzó a golpearme con sus trenzas cortadas.

			—¡Ey! ¿Dónde están «la prudencia y la diplomacia» en tus acciones? —le pregunté, intentando que recobrara la compostura mientras me protegía de sus golpes, ya que yo, al contrario que esos matones, nunca le habría pegado a una niña. Pero mis intentos fueron en vano, ya que solo conseguí que me golpeara más fuerte mientras afirmaba señalándome cada una de sus trenzas:

			—¡Esta es prudencia! ¡Y esta, diplomacia!

			Finalmente, nuestra discusión terminó cuando mi padre cogió a esa fiera y la alejó de mí. Muy pronto nos encontramos rodeados de adultos que exigían una explicación a nuestra disputa y a la decena de niños que yacían quejumbrosamente en el suelo. Por supuesto, yo no dudé en ofrecérsela antes que nadie, a ver si así podía librarme de mi castigo.

			—¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó gravemente el político, que minutos antes había tenido sonrisas para todos y que ahora solo exhibía un gesto serio porque alguien le hubiera estropeado su planificado evento. Y, sorprendentemente, esa seria mirada tan solo iba dirigida hacia su hija.

			—Danielle me ha mandado darles una lección a esos niños y yo, como su escolta, no he podido negarme a ello —dije, pero no tardé en arrepentirme de mis palabras cuando vi que nadie defendía a Danielle. Y así, sin pedir más explicaciones ni aclaraciones, la condenaron porque se hubiera comportado simplemente como la niña traviesa que debía ser.

			—Si te he puesto un escolta es para que te proteja, no para que te aproveches de tu situación. Deberías saber cuál es el comportamiento adecuado que debe tener la hija de un político. Me has decepcionado, Danielle.

			Tal vez, si hubiera permanecido callado, me habría librado del castigo, pero esa vena protectora que mi padre decía que yo tenía y que nunca había salido a relucir lo hizo en ese momento en favor de esa niña cuando la vi agachar la cabeza y perder el fuego en esa mirada que me había desafiado después de mis provocaciones, convirtiéndose en alguien mucho más interesante que la aburrida y perfecta hija de un político.

			—Eso es lo que he hecho: esos niños no dejaban de molestar a Danielle y meterse con ella. Y como este problema parecía venir de bastante tiempo atrás sin que ningún adulto hiciera nada por resolverlo, decidí mostrarme bastante contundente para acabar con él de raíz. Por lo visto, mi método funciona —dije señalando a los niños que se alejaban llorando hacia sus madres sin querer volver a juntarse con Danielle—. En cuanto a las trenzas…, pensé que si se las cortaba ya nadie podría tirarle de ellas —declaré, lo que provocó que finalmente el político, después de oír los cuchicheos que se alzaban a su alrededor, se acercara a consolar a Danielle. Aunque pude observar que mientras lo hacía no dejaba de mirar a las cámaras de la prensa que lo rodeaban en ningún momento.

			—Está bien, hija. Este asunto solamente ha sido una trastada de niños. Vamos, vamos, ¡sigamos con la fiesta! —declaró alegremente la que parecía ser la madre de la niña, alejando a la multitud para luego dirigirse a su hija y exclamar, preocupada solo por su apariencia—: ¡Por Dios, tu pelo! ¿Cómo has permitido que te hicieran eso? ¿Cómo vas a salir ahora en la prensa con ese aspecto tan nefasto? —dijo mandándola a su habitación como si Danielle fuera la culpable de lo ocurrido, cuando el único culpable era yo. A continuación, dirigiendo una airada mirada a mi padre, esa mujer, que había pasado de ser una amable anfitriona a una víbora en menos de un segundo, le anunció fríamente—: Será mejor que aprendas a controlar a tu hijo. Especialmente, si de verdad quieres este trabajo.

			—Hablaré con él. Después de todo, quizá no sea el más adecuado para esta misión.

			—Eso espero —repuso esa fría mujer antes de retirarse con su grupo de amigas, sin preocuparse en absoluto por su hija.

			—Papá… —dije con el corazón dolido por cómo trataban a Danielle. Y para sorpresa de mi padre, pronuncié las palabras que nunca creí que llegaría a decir—: Quiero protegerla. Enséñame.

			Mi padre sonrió complacido y no me dedicó ningún sermón, tal vez porque supo cuánto me había dolido ver el trato que había recibido Danielle por mi culpa, considerando que el mayor castigo posible para mí era no haber recibido ninguno mientras ella los recibía todos.

			—Para ser el mejor custodio solo tienes que encontrar a alguien a quien quieras proteger y darlo todo por esa persona. Ahora, ve a consolar a esa niña, a la que nadie más consolará —susurró mi padre, animándome a ir tras Danielle, cosa que yo decidí hacer esquivando todos los obstáculos que se me presentaran en el camino.

			Por desgracia, los adultos que rodeaban a la niña ponían demasiados, aunque, para su infortunio, los Peterson éramos bastante persistentes a la hora de alcanzar lo que estábamos más que decididos a proteger.

			 

			*  *  *

			 

			Para mi sorpresa, la única persona que quiso consolarme después de mi castigo fue precisamente el culpable de todo ese escándalo por el que mis padres no habían parado de reprenderme por no ser la perfecta hija que debía tener un político, sino simplemente yo, ese «yo» que no había descubierto que había en mi interior hasta que ese molesto e irritante pelirrojo me había provocado.

			Mi escolta y protector exigió con descaro a la seria Gretchen que lo dejara pasar a mi habitación para verme, buscando obtener el permiso para acercarse a mí mientras cargaba una bandeja repleta de esos dulces que me prohibían comer delante de todos para mostrar frente a la prensa que llevaba una alimentación sana y equilibrada.

			Jessie insistió hasta quedarse sin saliva, mostrándose bastante fastidioso. Pero sabía que la imperturbable Gretchen no se movería de mi puerta hasta que yo cumpliera mi debido castigo, lo que significaba una noche sin cenar, sin que importara el hecho de que apenas hubiera podido almorzar unos pequeños aperitivos por mis obligaciones con la prensa y con mi padre.

			Cuando ese niño acabó desistiendo de llegar hasta mí y comenzaron a sonarme las tripas, me tumbé en mi cama para disfrutar de un buen libro por no tener nada mejor que hacer. Comencé con mi lectura, una novela un poco avanzada para mi edad que contenía relatos de miedo. La había escogido porque no pensaba que su lectura me afectara…, hasta que en medio de una escena bastante espeluznante, una sombra negra irrumpió bruscamente en mi habitación tras abrir abruptamente la ventana de mi cuarto, localizado en un segundo piso, lo que me hizo gritar.

			—¿Ocurre algo? —preguntó Gretchen desde fuera, alarmada. Estuve a punto de delatar al intruso, a pesar de que me estuviera haciendo gestos reclamando mi silencio porque no sabía en qué más líos podía meterme, hasta que Jessie me enseñó la cesta que llevaba, llena de comida, momento en el que mi estómago decidió por mí.

			—Nada, Gretchen, no te preocupes. Solamente me he asustado con un relato de miedo que estaba leyendo —contesté rápidamente para que mi carcelera no entrara en mi habitación.

			—Recuérdame mañana que revise tus lecturas —fue la fría respuesta de Gretchen, indicación de que tampoco los gritos o el miedo estaban permitidos en esa casa.

			—¡Bah! Esto no da miedo —declaró el impertinente niño, arrojando el libro a un lado mientras se hacía con descaro un sitio en mi cama para comenzar a desplegar un gran festín sobre un mantel que había colocado encima de ella.

			—Pero tú sí das miedo. ¿Se puede saber qué hacías colgado de mi ventana? ¿Y qué crees que estás haciendo al colarte en mi habitación?

			—No te preocupes: estoy acostumbrado a la escalada y a escaparme a escondidas de mi cuarto, dos factores para que comprendas que este ejercicio no es nada peligroso para mí. En cuanto a lo de qué hago en tu habitación, es más que evidente: protegerte.

			—No lo entiendo, estoy castigada. ¿No te han prohibido mis padres acercarte a mí? —le pregunté, algo confusa con sus palabras.

			—El error de tus padres es haber contratado a un Peterson, a este Peterson en concreto, para protegerte, pues yo lo hago como me da la gana. Así que si creo que algo es peligroso para ti, te alejaré de ello. Y si pienso que un castigo es injusto, te salvaré de él. Y si creo que una persona puede dañarte, la apartaré de ti sin importarme qué opinen los demás o las reglas que me impongan: yo siempre llegaré hasta ti para protegerte.

			—¿Ah, sí? ¿Y cuándo finalizará tu trabajo de protector?

			—Cuando ya no me necesites —respondió Jessie, dejándome anonadada porque, acostumbrada a reconocer las mentiras que me rodeaban, percibí en su rostro y en sus palabras la verdad. Luego, ese descarado añadió refiriéndose al escandaloso ruido de mi estómago—: Por ahora parece que te estoy protegiendo de pasar hambre, así que aprovecha, que lo he robado todo de la cocina.

			—Eso es un postre muy caro y exclusivo que mi padre reserva para invitados especiales y que yo nunca he probado —musité señalando un apetitoso pastel de chocolate, sin atreverme a tocarlo porque las normas de esa casa me lo prohibían. Pero como Jessie se había apropiado de él, se había cortado un buen trozo y comenzaba a comérselo, yo no pensaba ser menos.

			Ese día rompí todas las normas de mi casa: comí hasta saciarme, reí hasta que me dolió el estómago y me acosté a las tantas mientras hablaba con ese niño, no de los temas que siempre me programaban, como mis asignaturas, mis lecturas, mis actividades extraescolares o de lo maravilloso que era ser la hija de un político, sino de trastadas y travesuras que yo nunca había llevado a cabo hasta ese día.

			Finalmente, cuando Jessie se durmió, como venganza, le hice en su melena pelirroja unas cuantas trenzas diminutas. Luego me dormí a su lado cogida de la mano de un irritante pelirrojo que me había metido en un millón de líos ese día, que había conseguido que me reprendieran y que me castigaran, pero que también me trataba como a una persona normal, no me mentía y me había sacado del encasillado papel que todos me obligaban a cumplir, haciéndome sentirme yo misma. Por eso, a pesar de mis desavenencias con él, por primera vez en la vida me sentí protegida y a salvo y supe que Jessie Peterson no permitiría que nadie me hiciera daño.

			En mitad de la noche me pareció oír que una dulce voz susurraba en mi oído lo bonita que estaba sin trenzas. Yo me sonrojé y sentí en mi mejilla un dulce beso que me hizo suspirar. A la mañana siguiente, todo rastro de la presencia de ese niño en mi habitación había desaparecido.

			No obstante, yo sabía que no había sido un sueño, aunque en esos instantes no podía sospechar que ese sobreprotector niño podría llegar a convertirse, además de en mi sueño, en mi pesadilla cuando comenzara a protegerme saltándose todas las reglas de los mayores, metiéndome así en montones de problemas frente a los que no sabía si debería lamentarme o, simplemente, disfrutar.

		

	
		
			Capítulo 2

			Danielle Baker, una chica de once años, había aprendido desde su más tierna infancia a seguir los dictados de su regia familia. Las estrictas lecciones de los adultos que la rodeaban le habían enseñado a comportarse como una perfecta dama, una persona a la que no se le permitía fallo alguno en su comportamiento.

			Como la digna hija de Maximilian Baker, un político de mediana edad de canosos cabellos, profundos ojos azules y amable gesto, cuya campaña se centraba en mostrar a su impecable familia ante todos, la actuación de Danielle tenía que ser ejemplar frente a la prensa en todo momento. Ella tenía que fingir continuamente, mentir con descaro y creerse que esas mentiras eran la realidad.

			Delante de las cámaras, sus padres se mostraban cariñosos con ella. Detrás de ellas, no le toleraban el menor desliz en sus acciones, convirtiéndola, no en una niña normal, sino en una perfecta muñeca para sus campañas políticas, mostrándole que, al contrario que los votantes, ella carecía de voz o voto alguno.

			Georgia Baker, la intachable esposa del político, con sus hermosos cabellos rubios, sus hermosos ojos verdes, su ropa recatada y su aspecto siempre impoluto, trataba de representar a la perfección su papel de ama de casa ante las cámaras, aunque sus manos nunca hubieran tocado la cocina, así como también intentaba mostrarse como una madre cariñosa y atenta, pero solo cuando las cámaras estaban encendidas, ya que, cuando se apagaban, su agenda estaba demasiado repleta de actos sociales como para poder dedicarle algo de tiempo a su hija.

			Durante mucho tiempo, Danielle no había sabido ser otra cosa más que el modelo de perfección que sus padres le exigían, hasta que conoció a un travieso pelirrojo que le enseñó a ser simplemente ella misma mientras desempeñaba, a su manera, su tarea de protegerla y acompañarla.

			Jessie Peterson, uno de los hijos del famoso guardaespaldas y protector de importantes empresarios, políticos y estrellas de cine Randy Peterson, conocido en su profesión por no fallar nunca en una misión, era el niño que sus padres habían contratado para que la protegiera desde los nueve años.

			Ese fastidioso pelirrojo se había convertido en un eficiente guardaespaldas delante de los mayores, aunque, cuando estos desaparecían, se convertía en su compañero de trastadas, en su amigo, en la persona que nunca le mentía, el único con el que Danielle podía ser ella misma y, en ocasiones, un incordio cuando pretendía protegerla demasiado, ya que, como él le había comunicado en una ocasión, la protegería de todo aquello que pudiera dañarla, lo cual a menudo era una cuestión en la que ambos no lograban ponerse de acuerdo, porque lo que ese pelirrojo creía que podía ponerla en peligro solía ser lo que más deseaba hacer Danielle.

			—¡Voy a ir a esa fiesta y no quiero ni una palabra de protesta más saliendo de tu boca, Jessie Peterson! —exclamó Danielle a su guardaespaldas, que no paraba de quejarse porque tenía que asistir a una cursi velada que escondía, una vez más, algún evento político para recoger votos que los padres de Danielle habían organizado para los niños de sus electores, a la que él tendría que asistir vestido de blanco.

			—¡Venga ya, Danielle! ¡En esa fiesta tendrás que relacionarte con esos detestables niños que siempre intentan meterse contigo, a los que tendré que pegarles una paliza cuando tus padres no miren! ¿Y se puede saber por qué narices tengo que ir vestido de blanco?

			—Para no destacar, ya que la etiqueta que ha impuesto mi madre exige que todos vayamos de blanco.

			—¿Por qué no dices que estás enferma como la semana pasada y nos libramos de asistir?

			—¿Porque no estoy enferma? ¡Y que sea la última vez que me pones laxante en la leche para librarte de ir a una fiesta, idiota! ¡Se supone que tienes que protegerme, no intoxicarme!

			—Te protegí… —repuso Jessie, intentando evitar la reprobadora mirada de Danielle antes de añadir—: del aburrimiento mortal que habría supuesto asistir a ese evento en la ópera.

			—¡Yo quería ver esa obra!

			—¡Por Dios, no me pidas demasiado: solo soy un niño de doce años! —suplicó él una vez más, intentando librarse de acompañar a Danielle a esa fiesta a la que ella estaba más que decidida a ir.

			De repente, mientras seguían con su conversación al tiempo que se acercaban al bullicio de la celebración a la que llegaban con retraso porque su guardaespaldas había tardado más en arreglarse que ella, Darren Jefferson, el matón que siempre molestaba a Danielle, se cruzó en su camino.

			—Tú no aprendes, ¿verdad? —inquirió Jessie interponiéndose entre él y Danielle, dispuesto a darle una paliza más a ese chaval y, como siempre hacía, sentarse a continuación encima de su cara durante unos minutos para que comprendiera cuál era el peso de sus acciones.

			Para el asombro de ambos, Darren no soltó ninguna bravuconería en esa ocasión, ni se abalanzó sobre Jessie como solía hacer, aunque luego acabara en el suelo, sino que sacó de su espalda con deliberada lentitud una pistola de bolas de pintura y apuntó a sus ropas blancas para pasar a sonreír maliciosamente, sabiendo que el peor castigo para ellos sería oír los sermones de Georgia Baker durante horas cuando su evento hubiera sido estropeado al presentarse a él con unas ropas que no estuvieran impolutas.

			En momentos como ese, en los que Jessie no sabía cómo actuar, pasó de proteger a Danielle a protegerse a sí mismo, por lo que, colocando a Danielle como escudo, se escondió detrás de ella.

			—¡Eh! ¿No se supone que eres mi guardaespaldas y tienes que protegerme? —inquirió ella, poniéndose detrás de Jessie para que su primoroso vestido blanco no se manchara.

			—Lo siento, pero los sermones de tu madre dan mucho miedo —respondió Jessie, volviendo a poner a Danielle delante de él.

			—¡Jessie, eres mi custodio, y como tal deberías estar dispuesto a recibir una bala por mí! ¡Así que haz tu trabajo! —ordenó Danielle, tras lo que ambos comenzaron una disputa delante de ese niño que no sabía a quién apuntar primero.

			Finalmente, cuando disparó, Jessie se arrojó exageradamente al suelo interponiéndose entre la bala de pintura y Danielle, tras lo que recibió una mancha roja en su impoluta camisa.

			—¡Argh, me muero! ¡Prométeme que recordarás mi nombre…! —dijo extendiendo teatralmente una mano hacia Danielle, que, mirándolo con escepticismo, replicó en tono burlón:

			—Te llamabas William, ¿verdad?

			—¡… y que nadie podrá decir jamás que un Peterson no cumplió con su deber! —continuó Jessie, ignorando la pulla de Danielle mientras seguía simulando exageradamente su muerte, algo ante lo que ella reaccionó con un suspiro molesto mientras ponía los ojos en blanco y le decía a su protector caído:

			—Exagerado.

			Viendo que sus acciones no recibirían ningún halago de parte de esa niña, que en ocasiones podía ser bastante molesta, Jessie se levantó un tanto enfadado y se dirigió hacia Darren. Por el camino recibió algún que otro balazo de pintura más, pero cuando llegó junto al niño, de un rápido movimiento le arrebató el arma y disparó contra él apuntando a una parte bastante delicada, abatiéndolo con rapidez y dejándolo en el suelo.

			Y mientras ese matón de su edad se agarraba sus partes, ahora adornadas de un bonito color rojo, Jessie aprovechó su indefensa postura para dispararle varias veces más, manchando su blanca vestimenta. Su diversión mientras coloreaba ese bonito lienzo en blanco que era su enemigo se apagó cuando oyó la presumida voz de la niña a la que había protegido.

			—Menos mal que no me he manchado la ropa, así Jeremy podrá ver mi hermoso vestido nuevo. La última vez me dijo que era muy bonita, ¿no crees que Jeremy es un niño encantador? —preguntó Danielle inocentemente a su protector, sin imaginar la que se le venía encima.

			—¿Jeremy no es el hijo del rival de tu padre? —inquirió Jessie, dejando de apuntar a Darren con su arma para pasar a apuntarla a ella.

			—Sí, pero él no supone ningún peligro para mí —dijo Danielle mientras la decidida mirada de su guardaespaldas no se apartaba de su inmaculado vestido.

			—No estoy de acuerdo —manifestó ese niño sobreprotector, haciendo que ella comenzara a caminar hacia atrás, alejándose de esa arma.

			—¡Se supone que eres mi protector y, por tanto, nunca debes apuntarme con un arma! —exclamó Danielle, imitando el autoritario tono de su madre, lo cual consiguió que Jessie bajara su arma, tras lo que ella respiró aliviada. Pero Danielle había cometido el error de olvidar que la autoridad era algo ante lo que Jessie no respondía demasiado bien.

			—No, solo debo protegerte de todo lo que pueda suponer un peligro para ti. Y ese niño lo es —sentenció Jessie antes de levantar su pistola de pintura y disparar a bocajarro contra su hermoso vestido blanco.

			Danielle miró su arruinado vestido y luego contempló al responsable de su ruina. Sus ojos se clavaron en ese niño pelirrojo reclamando venganza, y cuando llegó hasta él con paso decidido, no dudó en arrebatarle la pistola y apuntarle con ella.

			—No sabes utilizarla —se jactó burlonamente el pelirrojo al observar esa arma en manos de una perfecta damita, pero eso solo fue hasta que Danielle le sonrió con malicia y, mientras le apuntaba, le anunció beligerantemente antes de comenzar a disparar, haciéndolo huir de su trabajo de protector:

			—¡Con tal de darte una lección, estoy más que dispuesta a aprender!

			 

			*  *  *

			 

			—Mi hija es una perfecta damita de impecables modales. Es un ejemplo que seguir para cualquier niño, pues a su corta edad ya es sumamente responsable y no le gustan los juegos salvajes o peligrosos que otros niños suelen seguir por la moda o el momento —anunciaba orgullosamente Georgia Baker ante sus amistades y la prensa, un discurso magnífico que quedó un poco deslucido cuando la «perfecta damita» en cuestión apareció corriendo en medio de la fiesta cargando con una pistola de balas de pintura roja con la que disparaba a un niño pelirrojo que esquivaba hábilmente sus disparos, provocando que esas balas perdidas impactaran en otros invitados y haciendo que la impoluta fiesta blanca se llenara de color.

			—Bueno, aunque hay que reconocer que en otras ocasiones Danielle se comporta solo como la niña que es —declaró Georgia con una falsa risa, intentando excusar el comportamiento de su hija, que últimamente no era tan perfecto como ella deseaba. Hasta que una bala de pintura impactó en ella y no pudo evitar comportarse como una simple madre que había perdido los estribos, dejando a un lado su papel de perfecta esposa de un político.

			»¡Danielle! —gritó, consiguiendo que su hija escondiera la pistola de balas de pintura a su espalda mientras intentaba adoptar el papel de niña buena, algo que cualquiera que observara sus ropas manchadas, su pelo despeinado y su rostro enrojecido por el esfuerzo sabía que no funcionaría.

			A continuación, Georgia se dirigió hacia Danielle y su acompañante, ese molesto pelirrojo que estaba siempre pegado a su hija por orden de su marido, del que Georgia aún no sabía si lo hacía para protegerla o para fastidiarla. Intentó mantener su genio a raya mientras pensaba cómo disimular su enfado ante la prensa y evitar que su hermosa fiesta quedara todavía más arruinada.

			—¡Exijo una explicación para este comportamiento de inmediato! —reclamó Georgia a su hija interponiéndose entre los dos niños, señalando a muchos de sus invitados y el blanco mobiliario que los rodeaba, manchados de pintura.

			Y, para su asombro, el pelirrojo, que se encontraba a su espalda, se atrevió a contestar en lugar de Danielle.

			—La culpa de todo es su mala puntería —apuntó Jessie, consiguiendo que Georgia se volviera y él recibiera todas las airadas miradas de esa madre enfadada.

			—¿No se supone que tu deber es proteger a mi hija? —interrogó la mujer dirigiéndose al niño, al que su mirada no logró intimidar.

			—Y eso he hecho: le puedo asegurar que Danielle no ha recibido ni un solo disparo del enemigo —anunció Jessie Peterson, hinchando el pecho como un orgulloso protector.

			—¿En serio? Entonces, ¿me puedes explicar a qué se debe el lamentable aspecto de mi hija?

			—Fuego amigo… —confesó Jessie.

			Y cuando Georgia cogió aire para iniciar uno de sus interminables sermones, notó una bala de pintura impactando en su espalda. Furiosa, se volvió hacia su hija, que, mirándose tímidamente los pies, pedía disculpas mientras le cedía su arma, ofreciéndole una pobre excusa a su comportamiento.

			—Lo siento, mamá: se me ha disparado.

			—¡Eso es porque este tipo de juguetes no tienen que estar en manos de niños, sino de profesionales! —exclamó Georgia con enfado al tiempo que le arrebataba la pistola y la ponía en manos de ese molesto pelirrojo que su marido aseguraba que era todo un profesional, algo que comenzó a dudar cuando, antes de que empezara su regañina para Danielle, volvió a recibir un disparo en la espalda.

			—Lo siento, señora Baker: tiene el gatillo muy sensible —se excusó con descaro ese pequeño pelirrojo, consiguiendo finalmente que Georgia se decidiera a dejar sus sermones para más tarde y que enfilara hacia la casa para esconder esa arma lo más lejos posible de aquellos dos, dejando en manos más profesionales la tarea de reprenderlos.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Corre! —le grité a Danielle en cuanto vi a Georgia Baker dirigirle unas palabras a mi padre, tras lo que este nos miró y comenzó a caminar hacia nosotros. Un hombre al que, definitivamente, no podría embaucar ni engañar para librarme de un más que merecido castigo.

			—¿Por qué? ¿No presumes siempre de que puedes defenderme de todo? —replicó ella burlonamente, exigiéndome de nuevo lo imposible.

			—Sí, pero de él no puedo —confesé señalando a mi serio padre, que se aproximaba a nosotros con una expresión de cabreo importante. Y, decidido a no oír más protestas de esa niña, la cogí de la mano y tiré de ella para correr a escondernos lejos de todos hasta que los mayores se olvidaran del escándalo que habíamos formado.

			—¡Todo esto es por tu culpa!

			—Yo no fui el que te apuntó con una pistola de pintura —respondí, haciendo que Danielle alzara una escéptica ceja hacia mí, recordándome que sí la había apuntado con esa pistola—. Bueno, vale, sí lo hice. Pero no fui el primero.

			—¡Pero sí fuiste el primero en dispararme! ¡Y el único! —exclamó ella acusadoramente, deshaciéndose de mi agarre. Por suerte, le habíamos dado esquinazo a mi padre y estábamos lo suficientemente lejos de los mayores para librarnos por el momento de sus castigos—. ¿Se puede saber qué te hace pensar que Jeremy puede ser peligroso para mí? —me preguntó entonces Danielle, colocando los brazos en jarras y mirándome bastante molesta.

			No supe cómo decirle que había oído a ese niño petulante hablar mal de ella ni tampoco que, de todos los hijos de otros políticos rivales o compañeros de su padre que la molestaban, él era el peor porque simulaba ser bueno para luego burlarse de ella a sus espaldas.

			No quise dañar el buen corazón de Danielle ni hacerla llorar con la verdad, así que decidí guardar silencio y quedar como el malo, como el pésimo guardián que la sobreprotegía, algo que tal vez en ocasiones era verdad.

			Mi buena acción sirvió de muy poco cuando oímos la voz de Jeremy no demasiado lejos de nosotros. Danielle corrió hacia él, y yo, antes de que llegara a su altura, intenté retenerla cogiendo su mano para alejarla del lugar. Ella intentó apartarme, pero finalmente, cuando comenzó a oír a Jeremy y a sus amigos hablar, se limitó a apretar mi mano con fuerza al darse cuenta de que, una vez más, al tratar de alejarla de ese niño solo había estado intentando protegerla a mi manera de las mentiras que solían rodearla.

			—Danielle Baker me sigue a todos lados como un cachorrillo. La tengo comiendo de la palma de mi mano. Mi padre me ha pedido que me haga amigo de ella para indagar sobre algunas de las estrategias políticas del suyo, pero la verdad es que no puedo aguantar durante mucho tiempo a la damita perfecta: es insoportable.

			—Ten cuidado de no molestarla o ese pelirrojo que nunca se separa de ella acabará dándote una paliza.

			—¡Bah! La clave para saber manejar a la damita perfecta es comportarse como un caballero delante de ella. Cuando estoy con Danielle, la lleno de cumplidos y halagos. Y como la pobre tonta está falta de cariño, me la he metido en el bolsillo. En cuanto a ese pelirrojo, sé muy bien lo que tengo que hacer para librarme de él. Estoy esperando a que ese idiota reaccione ante alguna de mis pullas y entonces interpretaré mi papel de chico perfecto delante de Danielle y lo separaré de esa niña, haciendo que lo odie tanto que le pida a su padre que lo sustituya por otro guardaespaldas.

			Tras oír esas palabras de Jeremy, con las que reconocía que había buscado provocarme en varias ocasiones, Danielle me miró. Sus ojos estaban llorosos porque, como yo sospechaba que ocurriría, las palabras de ese niño le habían hecho daño. Pero, a pesar de ser ella la que sufría, intentó consolarme por todo lo que había sufrido aguantando las pullas de ese mocoso en silencio. Sus pequeñas manos acariciaron mi rostro con cariño, ante lo que respondí haciendo lo mismo y acaricié el suyo para limpiarle las lágrimas.

			—¿Les pego una paliza? —le pregunté, haciéndola sonreír.

			—No vale la pena —negó mirando despectivamente hacia esos niños mientras volvíamos a prestar atención a su conversación.

			—Jeremy, si consigues librarte de ese pelirrojo al fin podremos dejar de tener miedo y volver a acercarnos a Danielle. Se ha vuelto muy presumida desde que alguien la protege.

			—Tranquilo, no me costará demasiado. Después de todo, ese niño solamente es el hijo de un empleado de los Baker. Un niño que, por lo que he oído, ni siquiera hace bien el trabajo que le han encargado —declaró Jeremy petulantemente, creyéndose superior, lo que provocó que frunciera el ceño molesto al hacerme recordar el principal motivo de mis reticencias a acabar desempeñando el mismo trabajo que mi padre: porque en ocasiones tenía que proteger a personas como ese estúpido.

			—Me has protegido muy bien —dijo Danielle, juntando su frente con la mía, atrayendo mi mirada hacia ella para apartarla de esos idiotas—. Pero ahora me toca a mí protegerte. Espérame aquí —anunció. A continuación, salió corriendo hacia la casa y al poco tiempo regresó con la pistola de pintura—. Mi madre, tan previsible: siempre oculta las cosas que confisca en el mismo lugar —dijo casi sin aliento mientras me tendía el arma. Luego me ordenó que cumpliera con mi trabajo, haciendo que acudiera a mi rostro una maliciosa sonrisa—: Defiéndeme.

			Contento por lo que tenía que hacer, y dispuesto a divertirme, me deshice de la molesta corbata blanca que llevaba para esa fiesta, la anudé en torno a mi frente, e, imitando a alguno de los protagonistas de esas antiguas películas de acción bélica que a mi padre tanto le gustaban, salí lentamente de entre los arbustos mientras anunciaba a mis enemigos:

			—¡Nunca podréis libraros de mí!

			Luego comencé a disparar, quedándome a gusto cuando esos lienzos blancos y perfectos ya no lo eran tanto. Dejé para el último al peor de ellos, un niño lamentable que, tras ver a Danielle a mi espalda, intentó volver a manejarla a su antojo.

			—Danielle, ¿por qué hace esto tu guardaespaldas? ¡Detenlo! —pidió Jeremy lastimeramente, recibiendo tan solo una mirada despectiva de su parte—. Espera… ¿Acaso tu reacción se debe a que has oído mi conversación con estos niños? Yo… lo siento, Danielle, perdóname. He sido un imbécil. Solo quería su aprobación para integrarme en su grupo, y burlándome de ti lo lograría. Pero te prometo que ninguna de mis palabras era cierta: en verdad, tú me gustas —anunció mostrándose más falso que nunca, intentando jugar con el tierno corazón de Danielle.

			Bastante molesto, yo estaba a punto de descargar toda la recámara de balas de pintura en él, pero, para mi sorpresa, Danielle me detuvo.

			—Espera, Jessie. No dispares… —me pidió arrebatándome la pistola, haciendo que ese niño me sonriera satisfecho, creyéndose vencedor y pensando que había logrado manejar una vez más a Danielle, que había conseguido convencerla de que sus palabras eran sinceras. Pero, desafortunadamente para él, Jeremy no conocía la parte vengativa de Danielle, sino solamente a la perfecta hija de un político, una imagen que todos solían alabar, aunque yo siempre preferiría a mi Danielle—, ¡que ya lo hago yo! —concluyó ella con una maliciosa sonrisa antes de vaciar el cargador sobre Jeremy y convertirlo en un lienzo de color.

			Nuestra batalla terminó de manera abrupta cuando la intimidante sombra de mi padre se cernió sobre nosotros, anunciándonos que estábamos castigados. En ese momento pensé que Danielle se arrepentiría de que mis acciones la hubieran metido en nuevos problemas, pero estaba equivocado: ella aceptó su castigo sin ninguna protesta. Y mientras se dirigía hacia su habitación, apretó mi mano y susurró cuando los adultos no la oían y solo yo lo hacía:

			—Ha merecido la pena.

			Luego los adultos la separaron de mí, ella quedó encerrada en su habitación durante el resto de la fiesta y yo castigado en otra en la que creían poder retenerme. El resultado fue que, como siempre, yo me escapé, ya que, por más trabas que pusieran en mi camino, siempre acudiría junto a la niña que mi infantil corazón había escogido proteger, sin darme cuenta de que lo que sentía podía llegar a convertirse en algo más profundo que el mero deber.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando cumplí quince años ya había vivido muchas aventuras junto a mi fastidioso pelirrojo. Él, con dieciséis, se estaba convirtiendo en un atractivo adolescente por el que muchas chicas suspiraban, entre ellas mis amigas.

			Por supuesto, ellas solo conocían la parte amable de Jessie y no lo malicioso que podía llegar a ser. En los momentos en los que mis compañeras hablaban de él, me sentía demasiado posesiva. No quería que nadie que no fuera yo lo admirara o viera sus cualidades, no quería que ninguna de ellas se acercara demasiado, como siempre intentaban hacer cada vez que venían a mi casa, o que se insinuaran a él con cartas o le hicieran ojitos. Jessie era mío y así quería que siguiera siendo porque él era el único que me conocía, la única verdad en medio de todas las mentiras que rodeaban mi vida, era la persona que me protegía, tanto a mí como a mi corazón, frente a todo aquel que quisiera hacerme daño.

			Esa noche, mis falsas amigas habían decidido celebrar una fiesta de pijamas en mi casa. No para festejar nuestra amistad, que era bastante precaria, sino más bien para intentar echarle un vistazo al pelirrojo que se había instalado allí desde hacía algunos años con la misión de protegerme.

			Normalmente, una petición de ese tipo habría sido rechazada de inmediato por mi atareada madre. Pero como estábamos en mitad de una campaña electoral y que me llevara bien con esas chicas significaba recibir los votos de sus padres, personas muy influyentes que arrastrarían a muchos otros consigo, eso hizo que decidiera interpretar a la perfección el papel de anfitriona junto a mí, sin importarle que yo quisiera o no celebrar esa fiesta.

			Cuando mi madre se fue de mi habitación dejándonos a solas, mis amigas comenzaron a hablar a la vez. El tema principal de su conversación: un atractivo pelirrojo.

			—Dinos, Danielle, ¿cuál es la habitación de Jessie Peterson? —preguntó Diana, una altiva chica de rizados cabellos rubios y ojos azules que siempre intentaba competir conmigo.

			—La verdad es que no lo sé, nunca me he molestado en saberlo. Me contento con saber que está bastante lejos de la mía —respondí despectivamente, haciendo que más de una me dirigiera una reprobadora mirada por haberme metido con el muchacho al que alababan como a un dios.

			—¡Oh, Danny! ¿Cómo puedes no interesarte por ese chico tan atractivo? —inquirió Melody, una alegre morena de ojos verdes que cambiaba de novio con mucha facilidad.

			—Dinos por lo menos cuáles son sus gustos, sus aficiones o sus hobbies —intervino Nicole, una bonita pelirroja bastante atractiva que jugaba con los chicos a su antojo.

			—¡Ah! Eso es fácil: fastidiarme, fastidiarme y creo que… fastidiarme un poco más —respondí, recordando todos los problemas en los que Jessie podía meterse y, de paso, meterme a mí.

			—Comprendo que no nos quieras contar cosas de ese chico que siempre tienes a tu alrededor. Sin duda tienes miedo de que alguien te lo arrebate —declaró Diana, echando presumidamente su melena a un lado, seguramente creyendo que ella podría ser esa persona antes de continuar—, pero creo que Jessie también tiene derecho a elegir, ¿no? —finalizó, dando paso con sus palabras al linchamiento que, por lo que parecía, esas chicas tenían preparado para mí, porque ya que no podían conseguir que les diera información sobre Jessie con halagos, por lo visto querían intentar avasallarme con sus mentiras sin saber que esa estrategia nunca serviría con la hija de un político.

			—Pensamos que eres demasiado presumida y te lo tienes muy creído, ya que en el instituto vas llamando la atención de todos los chicos —comenzó Melody, iniciando la rueda de acusaciones de las que yo no era culpable, sin mencionar que esos mismos chicos que se fijaban en mí sin que yo les diera pie para ello eran inmediatamente espantados por un temible pelirrojo. De repente, a mitad de su discurso, a Melody pareció darle muchísimo sueño y se durmió prácticamente en el acto, haciendo que Diana se quedara sin una de sus secuaces para continuar avasallándome.

			—Conseguiste que el novio de Rose la dejara: ¡sin duda eres una víbora! —me acusó Nicole mientras la aludida, una tímida y apocada chica castaña de ojos verdes, comenzaba a llorar a moco tendido entre sus brazos, sin que ninguna de las dos aclarase que el exnovio de Rose iba detrás de toda aquella que se le pusiera por delante.

			Esas falsas lágrimas me hicieron poner los ojos en blanco y creí que proseguirían con sus acusaciones hasta que a Rose y a Nicole también les dio mucho sueño de forma repentina y, tras tumbarse en sus sacos de dormir, comenzaron a roncar en el acto.

			A pesar de verse sola, Diana no desistió de intentar meterse conmigo, se levantó de su sitio y se acercó a mí para enfrentarme, como si yo fuera la mala de la historia y ella la heroína de la escena que se había inventado.

			—Eres ese tipo de persona que no tiene suficiente con un solo chico, sino que los quiere acaparar a todos, te gusten o no, Danielle. Y yo no voy a permitir que hagas eso con Jessie Peterson. ¿Qué tienes que decir?

			En ese momento, tras contemplar a mis invitadas roncando como troncos, comencé a sospechar lo que ocurría, y, dirigiéndome hacia mi armario, lo abrí mientras le anunciaba a una sorprendida Diana:

			—Que es todo tuyo.

			Diana no tardó en caer redonda al suelo cuando el sorprendido Jessie le disparó con su cerbatana un pequeño dardo impregnado con el potente tranquilizante que últimamente estaban probando los miembros de seguridad para controlar a posibles exaltados que trataran de acercarse a mi padre en alguno de sus discursos o mítines y que, a saber cómo, él había conseguido.

			—¡Te pillé! —dije señalándolo acusadoramente al tiempo que él intentaba poner esa cara de inocente que nunca servía conmigo, porque yo sabía de primera mano lo malicioso que podía llegar a ser—. ¿Se puede saber qué demonios haces en mi armario? —le pregunté mientras ambos ignorábamos a Diana, que había caído al suelo en una postura ridícula.

			—Me metí aquí para ver si oía algo interesante con lo que poder chantajearte, pero cuando empezaron a meterse contigo, no tuve más remedio que actuar como el profesional que soy para defenderte.

			—Ya. Querías probar esa cerbatana a la primera ocasión que se te presentara, ¿verdad? —deduje, sabiendo de antemano la respuesta de ese demonio pelirrojo.

			—Sííííí… —confirmó Jessie con una maliciosa sonrisa, dejando a un lado el papel de niño bueno.

			—Dime: ahora que te he descubierto, ¿qué piensas hacer? —pregunté, consiguiendo que Jessie apuntara su cerbatana hacia mí. Y, tras poner los ojos en blanco, tapé la molesta caña con mi zapatilla, haciéndole saber que sus trucos no servirían conmigo—. ¡Ni se te ocurra!

			Jessie bajó su arma, y, dispuesto a que no lo delatara, me hizo una maliciosa proposición que no pude rechazar.

			—¿Qué te parece si llevamos a cabo una de esas actividades típicas de las fiestas de pijamas de chicas y nos maquillamos unas a otras? —propuso Jessie, imitando una aguda y burlona voz femenina que me hizo reír. Y más cuando sacó unos rotuladores permanentes de su bolsillo y continuó—: Nosotros dos somos «las unas» y ellas son «las otras», ¿vale?

			A continuación destapó un rotulador, exhibiendo un gesto malicioso en su rostro, y me lo pasó para que empezara a desplegar mi creatividad. Fue entonces cuando iniciamos un concurso para dilucidar quién dibujaba mejor y, por primera vez desde el inicio de mi fiesta de pijamas, empecé a divertirme de verdad.

			Mientras yo me dedicaba a pintar bonitas mariposas y corazones, Jessie prefirió decantarse por barbas de chivo y ojos morados, gruesas gafas o estrambóticas cicatrices.

			Yo pinté a Melody mientras él se ocupaba de Rose y de Nicole. Y, decidida a no dejarme ganar, me dirigí rápidamente hacia Diana para comenzar a pintarla antes de que Jessie terminara con la barba de Nicole.

			Él, también decidido a ganarme, corrió hacia el último lienzo que nos quedaba y el resultado fue realmente espantoso: nuestro dibujo conjunto estaba lleno de corazones con barba de chivo y mariposas con amenazantes cicatrices. Para desgracia de Diana, ella era ese lienzo que ambos admiramos con satisfacción antes de anunciar nuestras respectivas victorias.

			—¡He ganado! —anunciamos ambos al unísono.

			—¡De eso nada! ¡Yo he pintado a más niñas repelentes! —expuso Jessie.

			—Pero yo he utilizado más creatividad y armonía en mis pinturas —manifesté.

			—Bueno, ¿qué tal si lo dejamos en empate? —cedió Jessie finalmente, mirando nuestra obra igual de satisfecho que yo.

			—Entonces, ¿compartiremos el castigo? —le pregunté a mi eterno protector, sabiendo que esas alocadas acciones tendrían consecuencias, y más al tener una familia tan rígida y estricta como la mía.

			—Indudablemente —confirmó Jessie guardando en su bolsillo sus rotuladores y el arma de nuestro delito.

			Mientras contemplaba lo falsas que habían sido esas chicas, que solamente se habían acercado a mí como amigas para llegar hasta él, perdí la sonrisa que en ocasiones solo Jessie era capaz de hacer que asomara a mi rostro.

			—¿Por qué lo has hecho? —le pregunté, consciente de que si él no hubiera utilizado la cerbatana, nunca lo habría descubierto en mi armario.

			—Porque tenía que protegerte.

			—Ellas no suponían ninguna amenaza para mí.

			—Pero sus mentiras sí, y podían hacerte mucho daño. Te lo estaban haciendo, de hecho.

			—Puede que ellas tengan razón y que con el trabajo que tienes te acapare demasiado… —musité tristemente bajando la cabeza, sabiendo que por mi culpa la vida de adolescente de Jessie se limitaba a ser mi niñera.

			—Acapárame todo lo que tú quieras —respondió él burlón mientras abría los brazos, consiguiendo que alzara el rostro con una sonrisa—. Escúchame bien, Danielle: mientras dure mi misión, yo solo tengo ojos para ti —declaró cogiendo mi rostro entre las manos mientras apoyaba la frente en la mía, acercándose demasiado a mí, haciéndome soñar por unos instantes con que sus palabras significaban algo más.

			—¿Y cuándo finalizará tu trabajo? —pregunté, temiendo el día en que él me dejara.

			Ante mi pregunta, Jessie se alejó de mí y se encogió de hombros mientras sonreía burlonamente. Entonces yo lo perseguí bromeando sobre lo molesto que era mientras le exigía que dimitiera. Ambos bromeamos sobre esa separación que tanto temíamos, sin saber que estaba más cerca de lo que podíamos llegar a imaginar.

		

	
		
			Capítulo 3

			El resultado de esa inusual fiesta de pijamas en la que las invitadas hicieron lo que nunca solían hacer las adolescentes que participaban en ese tipo de reuniones, es decir, dormir, fue que Danielle acabó sin amigas. Aunque con unas tan falsas como esas, no le importó demasiado.

			El rotulador indeleble tardó varios días en borrarse, por lo que las chicas no fueron al instituto en el tiempo que sus caras tardaron en volver a la normalidad, y, cuando lo hicieron, todas lucían un tono rojizo que hizo que Danielle sonriera maliciosamente al mirarlas en más de una ocasión. Ninguna volvió a acercarse a ella para atosigarla con preguntas sobre Jessie Peterson, aunque tampoco volvieron a hablarle.

			Lo más duro para Danielle fue el interminable discurso que le dedicó su madre sobre la importancia que tenía guardar las apariencias frente a los votantes y cuán ejemplar debía ser su comportamiento. Después vino el encierro durante un mes, sin ningún entretenimiento que pudiera distraerla de sus deberes, un aislamiento que fue menor de lo que Georgia Baker habría deseado gracias a que la mayor opción de entretenimiento que tenía Danielle podía evadir cualquier tipo de vigilancia y colarse a cada instante en su habitación.

			—Supongo que, como te pesa la conciencia a causa del lío en el que me has metido, has venido a compartir el castigo conmigo, ¿verdad? —manifestó irónicamente dirigiéndose a Jessie cuando este entró por la ventana de su habitación. Y, dejando de prestarle atención a un libro sobre la historia de la nación, que era la única lectura que su madre había dejado a su alcance, pasó a prestársela toda a su molesto protector.

			—Por supuesto —afirmó falsamente el aludido mientras lucía una maliciosa sonrisa y sacaba de su espalda un raro artefacto que parecía una pequeña antena parabólica acoplada a un mango semejante al de una pistola de juguete que no paraba de agitar en el aire como si estuviera cazando fantasmas—. ¡Eh! Hazme sitio —exigió Jessie mientras se acoplaba en la cama de Danielle y colocaba uno de los auriculares que llevaba ese artefacto en la oreja de su protegida—. Este trasto es un dispositivo de escucha que le he cogido prestado a mi padre, una especie de micrófono direccional que amplifica el sonido y nos permitirá enterarnos de todos los cotilleos de esta casa.

			—Entonces, como se lo has cogido prestado a tu padre, él sabrá que tienes una de sus caras herramientas de trabajo en tus imprudentes manos, ¿verdad? Y, por supuesto, no le habrá importado dejártela, conociendo lo responsable que eres en algunas ocasiones, como, por ejemplo…, ¿nunca? —dijo Danielle, mirando reprobadoramente a su desvergonzado custodio, lo que indicaba que no se creía sus descaradas mentiras.

			—Bueno, tal vez cuando se lo pedí no me oyó y yo tomé su silencio como una confirmación —se excusó Jessie mientras se mesaba nerviosamente los cabellos.

			—¿Dónde estaba exactamente tu padre para no poder oírte?

			—En otro estado… —musitó él con descaro, haciendo que Danielle emitiera un suspiro, resignándose a no poder enseñarle a ese chico lo que estaba bien o mal.

			—¿Qué se supone que quieres escuchar? —preguntó ella finalmente, cediendo a una nueva locura que indudablemente la metería en un millón de problemas.

			—Resulta que una de las criadas tiene un lío con uno de los guardaespaldas de tu padre y con el jardinero, y quiero enterarme de con cuál se queda.

			—¡Curiosear sobre la vida privada de otras personas es sumamente vulgar! —declaró Danielle pedantemente, ante lo que Jessie alzó irónico una ceja hacia ella, sobre todo cuando la chica se acomodó mejor el auricular en el oído para no perder detalle de los chismorreos.

			Sintiéndose pillada por ese sinvergüenza, Danielle no tardó en sonrojarse y finalmente, evitando su mirada burlona, le ordenó:

			—¡Venga! ¡Conecta ya este trasto!

			—¡A sus órdenes, princesa! —respondió él con guasa mientras encendía el aparato y comenzaba a moverlo y a toquetear sus botones para que pudieran oír algo más que simples interferencias—. Creo que nos hemos perdido su cita. O eso, o han pasado directamente a lo más interesante.

			—¿Sí? ¿En qué te basas para decir eso? —preguntó Danielle, que no oía nada a través de aquel trasto. Hasta que Jessie subió el volumen y pudo oír algún que otro jadeo que la llevó a sonrojarse y a intentar apartar ese peligroso aparato de las manos de Jessie.

			—¡Esos son momentos íntimos que nadie debería espiar!

			—¡Eh! ¡Pero que aún no sé si es el guardaespaldas o el jardinero! —se quejó infantilmente Jessie mientras intentaba que Danielle no acabara con toda su diversión.

			Y mientras se peleaban por ese caro aparato de escucha, la diversión acabó cuando interceptaron una conversación.

			—¡No puedo más con tu hija! ¡A pesar de la estricta educación que le brindamos diariamente, todavía no ha aprendido a comportarse como es debido! —oyeron gritar a Georgia Baker, muy enfadada.

			—Pues más vale que lo haga. Creo que lo mejor será que le pongas más clases de protocolo y pulas sus modales, querida, ya que, de lo contrario, no me servirá de nada en mi próximo evento —respondió Maximilian Baker, como si su hija fuera una herramienta política en vez de una persona.

			—Realmente no entiendo por qué no puede hacer lo que le decimos y ser perfecta. ¡Debería convertirse en el ejemplo a seguir para las chicas de su edad de todo este estado! Al fin y al cabo, es la hija de un importante líder político y… —continuó Georgia para, a continuación, comenzar a relatar todos los defectos que veía en su hija.
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